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De la sirena de Ulises a la de Picasso y  
Miquel Barceló

Esther García Portugués

Universitat Autònoma de Barcelona – Emblecat

La cultura occidental, tanto en el ámbito literario como en el artístico, ha pro-
porcionado testimonios suficientes del poder que ejerció la sirena sobre la debilidad 
moral del hombre. Una supremacía que todavía hoy posee, especialmente cuando la 
sirena adopta una forma femenina.

Desde la Antigüedad el hombre trató de justificar las incógnitas que le planteaba la 
naturaleza, hechos inexplicables que mostraban su impotencia para dominarla. Estos 
fenómenos incomprensibles y azarosos adoptaron la fisonomía de seres monstruosos, 
siendo la sirena uno de ellos. En este contexto surge el héroe, como único ser capaci-
tado para combatir y proporcionar tranquilidad a la especie humana, luchando contra 
animales salvajes o fabulosos que habían estado atemorizando durante mucho tiempo 
a un pueblo. Historias y leyendas que tienen un trasfondo real, transmitido oralmente 
y magnificado, para finalmente convertirse en mito. De hecho las sirenas de Ulises 
situadas en un desfiladero, donde los barcos naufragaban habitualmente, dan forma 
y permiten la interpretación lógica a uno de los lugares transitados por navegantes, 
considerado un escollo peligroso en el Mediterráneo.

Muchos son los escritos clásicos que relatan la superioridad del héroe sobre la 
naturaleza, generalmente textos mitológicos pero también históricos. Sus autores in-
tentan así cubrir las lagunas del pasado con leyendas y fábulas, aunque hay otros que 
optan por ser veraces y tratan de ajustarse a la realidad de los hechos. La Odisea de 
Homero se encuentra entre los primeros, cuyo relato muestra ese intento por explicar 
el pasado histórico de Grecia. Una de las peripecias más conocida de Ulises en su 
regreso a Ítaca es su encuentro con las sirenas en sus dominios, unos acantilados es-
carpados en un estrecho paso entre islas1. Las sirenas eran conocidas por atraer con sus 

1 El geógrafo griego Pausanias en Descripción de Grecia (1986: IX, 34,3 y X, 5,12 y 6,5) dio información 
sobre las islas de las sirenas. Pierre Grimal (1989: 483-484) señala la ubicación delante de Sorrento en la 
costa meridional de Italia, donde hay un templo dedicado a ellas. Ariane Eissen (1993: 79 y 227) propor-
ciona dos mapas que corresponden al viaje de Orfeo con los Argonautas y el del regreso de Ulises a Ítaca. 
El estudio de María Isabel Rodríguez (2007: t. xvi, nº 32) ubica el lugar en tres islotes rocosos conocidos 
por las islas Li Galli, frente a Positano en el Golfo de Salerno. Plantea una explicación científica del mito 
por la disposición natural de las islas Li Galli, un marco paisajístico que produce una reflexión acústica 
que actúa de amplificador natural de sonidos producidos por las ondas y vientos marinos proyectados en 
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armoniosas voces a navegantes hacia las paredes rocosas, destruyendo sus barcos y ha-
ciéndolos perecer (Homero, 1994: xii, 40-46, p. 200)2. Homero no describió su forma 
pero sí su seductor canto, orientado a atrapar al incauto e imprudente, y la sabiduría 
del aqueo para soslayar el obstáculo sin privarse de escucharlas: fue atado al mástil del 
barco y mandó taponar los oídos de sus marineros con cera para evitar un fin funesto3.

Desde la antigüedad se ha especulado sobre el origen y la forma de las sirenas, 
Ovidio en las Metamorfosis señala que no siempre fueron aves (Ovidio, 1991: 512-
562), como la representación de Ulises y las sirenas en el ánfora del período ático que 
se conserva en el British Museum. El mito ha generado todo tipo de interpretaciones, 
desde la visión personificada en almas de muertos a unirlas a la función de divini-
dades del más allá, encargadas de cantar armonías celestiales según dice Platón en La 
República4, de aquí que aparezcan representadas en numerosos sarcófagos etruscos.

El poeta griego Hesiodo en Certamen las describe como genios marinos, mitad 
mujer, mitad ave. Les pone nombre, las sitúa en el sur de Italia y resalta su carácter de 
asesinas porque etimológicamente se asocia su nombre a un ser destructor (Hesíodo, 
1995: 39, p. 173), motivo por el cual Apolodoro en Biblioteca las llama arpías y erinias 
(Apolodoro, 1985: I, 3,4; 7,10, y 9,25).

Como genios del más allá, tienen una función apotropaica, encargadas de proteger 
la inviolabilidad de las tumbas. Numerosas vasijas funerarias, lecitos, ornamentadas con 
sirenas son testimonios. Otra versión de la figura marina son los askos, esculturas en 
terracotta o bronce, o como recipientes de ungüentos. Las composiciones musivarias 
romanas también reproducen el tema de Ulises resistiendo, atado, la atracción de los 
cantos de las sirenas; diseños que casi siempre hacen alusión a la muerte y a la cruel-
dad, representadas con garras y alas de ave5.

En general la forma más difundida de las sirenas ha sido aquella que encarna por 
su aspecto la atracción sexual, la voluptuosidad unida al vicio de la carne, un tema 
que fue objeto de estudio por moralistas en la Edad Media. En los Bestiarios aparecen 

la pared rocosa. Éstos se propagan entre las islas actuando como un teatro abierto y parabólico, se produce 
una resonancia análoga a la reverberación de sonidos en los que intervienen aves, leones marinos, delfines, 
entre otros seres, perceptibles por los navegantes.
2 Las sirenas fueron vencidas y despojadas de plumaje, abandonaron las fuentes para retirarse a los acantila-
dos del Mediterráneo, castigadas por retar a las Musas en talento musical. Según Higino las sirenas morirían 
tan pronto una nave cruzara sus dominios (Higino, 2009: 125 y 141).
3 Orfeo otro personaje de la mitología también pudo cruzar este paraje con los argonautas, compitiendo su 
lira con los cantos de ellas. Las sirenas son descritas como destructoras de navegantes, pero, una vez vencidas, 
perdieron su poder maléfico y fueron transformadas en rocas, se supone que es a partir de este episodio 
que adoptan la forma de pez. Parténope, una de las sirenas llegó a la costa de Nápoles, dónde se le erigió 
un templo (Apolonio, 1973: IV, 895-899, y González de Zárate, 1997: 302-304).
4 Relaciona las sirenas con el movimiento de los planetas y el sonido que producen, no audible por el 
hombre, conocido por «armonía de las esferas» (Rodríguez, 2007).
5 El número de sirenas también varia, dos, tres o cuatro. En la Odisea aparecen dos, aunque el número tres es 
el más habitual. Según Apolodoro dos estaban provistas de la lira y la flauta, mientras que la otra canta, pero 
en ocasiones pueden llegar a ser cuatro. Respecto a la afiliación de las sirenas parece que las fuentes clásicas 
tampoco se ponen de acuerdo, véase el estudio de González de Zárate (1997: 302-304).
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para resaltar sus cualidades positivas y negativas y asumir los antagonismos de la vida 
y de la naturaleza del hombre.

El texto anónimo conocido por Physiologus o Fisiólogo, fechado en el siglo II d.C., 
es considerado el primer Bestiario. Consiste en una recopilación de los conocimien-
tos históricos, mitológicos y naturalistas de escritores clásicos como Aristóteles, Hero-
doto, Plinio el Viejo, Cayo Julio Solino, Claudio Eliano, entre otros (García Portugués, 
2010). Tomó de ellos descripciones de animales para después realizar un estudio inter-
pretativo metafísico, moral y místico, convirtiéndose en una de las fuentes principales 
del pensamiento religioso medieval6.

El Fisiólogo también recurre a pasajes del Antiguo Testamento y a la figura de Isaías, 
quien había asegurado que vendrían sirenas junto a otros seres, centauros y erizos para 
ir contra Babilonia. De la sirena destaca su naturaleza de animal marino, su carácter 
mortífero, capaz de atraer con su voz a navegantes, y su forma humana hasta el ombli-
go y de volátil en la parte inferior. A continuación la asocia a aspectos negativos de 
los hombres, dotados de corazón engañoso e inconstante en sus decisiones, y resalta 
su habilidad en el arte de la apariencia. Finalmente, tilda al hombre de oveja en la 
Iglesia y de asno cuando sale del lugar sagrado (Guglielmi, 2002: 83 y XV). Mezcla 
las peculiaridades de las dos figuras de sirena: pájaro y pez, aunque reconoce que 
prevalecen con más fuerza las caracterís-
ticas de ave. También diferencia la versión 
pez, la más popular, procedente de Asi-
ria y Babilonia, mientras que las sirenas 
pájaro serían una derivación de las arpías 
griegas. Esta versión pájaro se mantendrá 
como prioritaria hasta finales del siglo 
VII e inicios del VIII en el Liber monstro-
rum, mientras que en el siglo XII hay una 
clara preferencia por presentarla como 
pez (Guglielmi, 2002: 86), por ejemplo la 
sirena con cola de pez bífida en el capitel 
de Sant Pere de Galligants (Girona) del 
siglo XII [fig.1]. En ambas versiones los 
estudios parecen estar de acuerdo en atri-
buir a la sirena una visión demoníaca por 
su capacidad embaucadora y de engaño y 
sus dotes para el canto, además de poseer 
una atractiva cabellera larga y ondulada.

6 El Fisiólogo «[…] who interpreted metaphysically, morally, and, finally, mystically the trancendent signfi-
cance of the natural world.» (Curley, 2009: XV). Ron Baxter (2000) tomaba el estudio de Curley y David 
Badke (2002: December 3) aporta datos concretos sobre la relación de temas bíblicos con hechos morali-
zantes que provienen de historias sobre animales.

Fig.1 Sirena, capitel del claustro del monasterio 
de Sant Pere de Galligants (1170-1185). Girona, 

Museu d'Arqueologia de Catalunya.
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Durante la Edad Media pensadores tan ilustres como Epiphanius, Pedro de Ale-
jandría, Basilio, Juan Crisóstomo, Atanasio, Ambrosio y Jerónimo tomaron como 
fuente la sirena descrita en el Physiologus (Curley, 2009: XVI)7. Posiblemente, el texto 
fue conocido por las alusiones de san Isidoro de Sevilla en las Etimologías8 y sobre todo 
por los numerosos Bestiarios medievales que se realizaron en los siglos XII y XIII 
(Guglielmi, 2002: 69).

Por ejemplo en el Physiologus armenio, siglo V, las sirenas aparecen en la corte del 
demonio por su crueldad y habilidad en prendar a los viajeros para precipitarlos 
al mar, los cuales son descritos como seres débiles e inconstantes (Malaxecheverría, 
1999: 183 y 59,3). En el Liber monstrorum de diversis generibus la sirena es una doncella 
marina, seductora con su dulce canto. Se diferencia de la mujer por su cola escamo-
sa9. En el Bestiario de Philippe de Thaün es un ser marino que canta con la tormenta y 
llora con el buen tiempo. La figura es de mujer hasta la cintura, pero posee pies de 
halcón y cola de pez. Simbólicamente asemeja las sirenas con las riquezas, el mar con 
el mundo, la nave con las gentes que lo habitan y el alma con el marinero. Aconseja 
no dormirse en el pecado para no perecer. Las riquezas (o sirenas) hablan, vuelan, 
agarran y ahogan, como el hombre rico habla, su reputación vuela y oprime y ahoga 
al pobre cuando lo engaña10. La interpretación mortífera de la sirena es destacada en el 
bestiario latino Physiologus de Cambridge, repitiendo las características físicas de mujer 
y ave y su prodigioso canto capaz de atraer a los marinos, dormirlos y despedazarlos. 
Establece un paralelismo entre los humanos ignorantes e incautos que son engañados 
por la ostentación, el placer y los encantos11. El Cahier de Pierre de Beauvais o Pierre 
de Picard, realizado en un entorno episcopal en el siglo XIII, recopila versiones dis-
tintas de la sirena y amplía su tipología, dos de ellas son entre mujer y pez y la tercera 
es mujer y ave. A sus habilidades canoras les añade los instrumentos de la trompeta y 
el arpa y a la tercera su voz (Malaxecheverría, 1999:185 y 60,11).

Posiblemente el Bestiario de Guillaume le Clerc de 1210 es el texto más elaborado 
entre los seguidores del Fisiólogo, consta de veintitrés manuscritos ricos en comentarios 
morales y narrativos. El engaño por el canto lo equipara a la gloria y a los placeres del 
mundo como causa de la muerte, igual que amar a la lujuria, a la gula, a la embriaguez, 
al deleite del lecho y a la riqueza. Afirma que el hombre siempre se verá esclavo por 

7 Un ejemplo es el Exeter Book, un manuscrito del siglo nueve o del diez considerado una versión rara del 
Physiologus. Badke atribuye su expansión a la creencia en la Edad Media de un Dios creador que incluye 
los animales (Badke, 2002).
8 Compilación muy valorada en la Edad Media y el Renacimiento por su función educativa con informa-
ción sobre el mundo pagano. En el texto aparecen pasajes de la Biblia y de la Septuaginta o Biblia griega, 
utilizada por los primeros Padres de la Iglesia, parte de libros apócrifos y de documentos hebreos.
9 Siglo VI, considerado el primer escrito en el que aparece la sirena como pez (Malaxecheverría, 1999:183-
184 y 59,4).
10 Es el texto más antiguo francés dentro de los parámetros del Physiologus, entre los años 1121 y 1152 
(Malaxecheverría, 1999: 184 y 59,5).
11 El texto es una ampliación de los estudios de Solino, san Ambrosio y san Isidoro. (Malaxecheverría, 1999: 
184-185 y 59,7).
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su empeño en alcanzar dichos placeres y le aconseja un comportamiento prudente y 
casto para no caer en tentaciones terrenales (Malaxecheverría, 1999: 185-186 y 61,12).

La Image du monde de Gossouin, del siglo XIII, toma fuentes clásicas y orientales 
para recordar que hay otros peces con aspecto femenino, cuyo canto es dulce (Ma-
laxecheverría, 1999: 186 y 61,13). Otro estudio de este período basado en fuentes 
clásicas es el del florentino Brunetto Latini, quizás más conocido por haber tenido a 
Cavalcanti y Dante como discípulos. En el texto considera a las sirenas meretrices del 
engaño, capaces de arruinar la vida del hombre si se cruzan en su camino. Tienen alas 
y garras y viven en el agua porque la lujuria está hecha de humedad (Malaxecheverría, 
1999: 186 y 61,16). En este mismo siglo el párroco Gervaise de Fontenay-le-Mar-
mion (Calvados) es autor de un Bestiario que toma como fuente el escrito por san 
Juan Crisóstomo. Relaciona a la sirena con saltimbanquis, bailarinas y juglares, miem-
bros de la procesión del demonio por sus habilidades en el engaño (Malaxecheverría, 
1999: 186 y 63,22). El Roman de la Rosa, con más de 20.000 versos de diferentes 
autores, en tono satírico dedica uno al canto de la sirena, desde un punto de vista 
poético y amable (Malaxecheverría, 1999: 186 y 63,23).

A través del tiempo la imagen híbrida de la sirena ha variado entre ave y pez en la 
parte inferior del cuerpo, pero ambas iconografías han pervivido con modificaciones. 
Así, por ejemplo, la sirena pájaro puede terminar en cola serpentina o esa misma 
cola se transforma en elementos vegetales. A veces, la sirena pez no tiene una mitad 
zoomórfica, sino que aparece representada como una mujer que cabalga sobre un pez 
o todo tipo de vegetales. Según el Libro de Enoc12 las sirenas serían las mujeres de los 
ángeles caídos, así se entroncan los símbolos de la tentación demoníaca con la lujuria.

En general los Bestiarios, según la selección realizada, pone de relieve el papel 
desempeñado por la sirena como ejercicio moralizador y ejemplo útil para enseñar 
los buenos hábitos y costumbres. Una tendencia moralista que se mantiene en siglos 
posteriores aunque con algunos cambios en la línea de potenciar la visión más amable 
de la misma y la supremacía del hombre sobre ella. Así, a medida que avanzan los 
siglos XIV y XV los Bestiarios introducen otros conceptos más afines al pensamiento 
humanista y la imagen de la sirena se dulcifica. También surgen los términos como 
el de la inteligencia del hombre capaz de discernir y no dejarse atrapar. El libellus de 
natura animalium proporciona un nuevo concepto del Creador: el hombre es situado 
por encima de otros seres y se detecta la preocupación por el conocimiento13. 

En este marco humanista, reivindicador del antropocentrismo, Dante Alighieri 
(1265-1321) en el canto XIX del Purgatorio de la Divina Comedia describe a la sirena 
en el momento que Virgilio y Dante ven como penan las almas por su amor a los 
bienes terrenales. La presenta como una mujer aterida, bizca, con pies y piernas torci-

12 El Libro apócrifo de Enoc (hijo de Set y nieto de Adán) describe la desgracia en la cual caerán los injustos 
y pecadores, los cuales gemirán como sirenas (Enoc 96,2).
13 Recoge como referencia al político y filósofo romano Ancio Manlio Torcuato Severino (h.480-524) 
conocido por Boecio. Libellus, 318, nº XL (Malaxechevarría, 1999: 186-187 y 64,28).
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das, manos sin dedos y piel sin color, pero con la propiedad de transformarse cuando 
se yergue, recobrando el color. Cuando ya pudo hablar se puso a cantar tan bien que 
Dante dudaba en apartarse de ella. La sirena cantaba «soy la dulce sirena» y con su 
canto manifestaba su poder de hacer perder a los marineros su rumbo en el mar por 
el placer de oírla, incluso al propio Ulises. Apenas había finalizado su intervención 
cuando apareció junto a Dante la dama santa (Alighieri, 2000: 653-655). 

En esta ocasión la sirena encarna la tentación de la avaricia, de la gula y de la 
lujuria, pecados que deben purgarse en los tres círculos superiores del purgatorio 
estructurados por Dante. La dama santa simboliza, todo lo contrario, la templanza, la 
modestia y la razón, virtudes que desvelan la verdad repugnante que se esconde detrás 
de una apariencia atractiva.

La ilustración de la Sirena (2002: 131) realizada por Miquel Barceló Artigues 
(1957) en la edición catalana del libro de Dante interpreta perfectamente el canto, la 
presenta con cola de pez en forma de anzuelo, así presagia el fin que espera a aquél 
que es atraído por la belleza y las vanidades.

La Hypnerotomachia Poliphili o Sueño de Polífilo, libro curioso y enigmático consa-
grado al amor, posee un pasaje que cita a las sirenas como aquellas capaces de abrasar 
de amor con sus cantos y música. La dulzura de su amor es comparada con la compe-
titiva Polia en el canto: «Nunca se oyó tal armonía de voces, liras y flautas a Parténope 
y a sus hermanas Leucosia y Ligia, hijas de Aqueloo y Calíope, que cantaban en las 
islas Capreas, cerca del Péloro» (Colonna, 1995: 466).

Al lenguaje humanista, que situaba al hombre en el mundo, se añaden nuevas 
ideas literarias y artísticas con estudios e imágenes cargados de valores semánticos y 
simbólicos. Los Jeroglíficos de Horapolo, traducidos al latín en 1491, serán un referente 
de este período y el origen del género emblemático. 

En el siglo XVI y sobretodo en el período barroco es cuando la definición de 
meretrices de san Isidoro cobra más fuerza (Alonso, 2002:91). Andrea Alciato en Em-
blematum libellus, con una finalidad didáctica, transmite ideas morales y religiosas se-
cundadas por un éxito espectacular con traducciones a otras lenguas14. La sirena de 
Alciato remite a la leyenda de Ulises y en el epigrama señala «A éstas las despluman 
las Musas, y Ulises las esquivó: es decir, que los doctos no tienen nada que hacer con 
las putas» (Alciato CXV; 1993: 152-153)15. Esta consideración de puta se refiere a las 
artimañas empleadas para alcanzar sus objetivos, como fingir con el gesto y engañar 
haciéndose pasar por virgen y honesta. Tendrá una gran aceptación entre mitógrafos e 
historiadores como Juan de Horozco, Sebastián de Covarrubias, Juan Pérez de Moya, 

14 Alciato inició esta obra en el año 1531. En España dos comentaristas de su obra tocarían el tema de la 
sirena: Mal Lara, conocido por la publicación La Philosophia vulga, Sevilla 1568, y Diego López, traductor 
de las obras de Virgilio. Ambos humanistas transmitieron la visión de meretrices y malas artes de las sirenas 
(Alciato, 1993: 20-23).
15 La idea proviene del poeta Paléfato, siglo IV a.C., recogida por Eusebio obispo de Cesarea de Palestina 
y Boccaccio (VII, XX), fuentes que tuvo en cuenta Alciato además de la Odisea de Homero, la Eneida de 
Virgilio y las Metamorfosis de Ovidio (González de Zárate, 1997:303) y (Alonso, 2002:I, 2,91-94).
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Diego Saavedra Fajardo, Pérez de Her-
rera, entre otros muchos cultivadores del 
género emblemático16. 

Vicenzo Cartari en L’Imagini de i dei 
delli antichi (González de Zárate, 1997: 
303) y la composición musical de Clau-
dio Monteverdi (1567-1643) en Il re-
torno d’Ulisse in patria (1641) recogían 
esta visión del engaño difundida en los 
emblemas, al mismo tiempo que volvían 
al relato de Homero. El compositor in-
terpretaba el poder de los cánticos ir-
resistibles de las misteriosas sirenas y las 
mostraba como seres seductores y peli-
grosos. Un poder de imantación y hechi-
zo capaz de sumergir en el olvido a los 
osados navegantes (Trias, 2007: 44). No 
obstante, en este período su presencia en 
representaciones artísticas puede llevar 
implícito otro mensaje o sencillamente 
obedecer a un canon estético o motivo 
decorativo, lícito para exhibir el desnudo 
femenino. Como otras féminas de la an-
tigüedad clásica, los cuerpos sin ropa de 
estos híbridos responden a las directrices del decoro Trentino, únicamente aceptados 
en una temática pagana. Dentro de estos parámetros se halla la obra de Rubens El 
desembarco de María de Médicis en el puerto de Marsella (1621-1625) [fig.2]. Las sirenas, 
sin ningún tipo de pudor, figuran entre otros seres marinos que acompañan la nave de 
María de Médicis, cuya participación consiste en asegurar una travesía sin incidentes 
a la reina y anunciar su llegada17. Una visión que enlaza con la interpretación positiva 
de Calderón de la Barca en los Autos Sacramentales18, la ideología contrarreformista en 
ensalzar la virtud y la prudencia y la filosofía de la Compañía de Jesús, en su inicio 
asociada a la castidad y a la oración religiosa (López-Peláez 2007b: 169-174).

16 En general son escritores de textos morales que resaltan las artimañas para engañar al amante. Véase la 
relación de los seguidores de las fuentes clásicas y de Alciato (González de Zárate, 1997: 36-37 y 303).
17 Representa un tema histórico ocurrido el 3 de noviembre de 1600 en Marsella que refuerza su soberanía 
en Francia como reina consorte de Enrique IV y la legitima como regente de su hijo Luis XIII. Realizado 
dos décadas después para congraciarse con su hijo.
18 Ignacio Arellano en la inauguración del VIII Congreso de la SEE en la comunicación de la sesión plena-
ria titulada «Modelos emblemáticos en los autos de Calderón, de lo verbal a lo escénico» habló de la doble 
faz de la sirena, asociando su canto a San Juan Bautista, cuya voz clama en el desierto la venida de Dios. En 
este caso las sirenas anuncian la llegada de María de Médicis a Francia. 

Fig.2 Peter Paul Rubens, frag. El desembarco de 
María de Médicis en el puerto de Marsella  
(1621-1625). París, Museo del Louvre.
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En la cultura occidental la sirena se encuentra entre los seres fabulosos dañinos, 
grifos, dragones y esfinges, pero también entre los protectores de castillos y edificios 
religiosos conventos e iglesias, guardando las entradas puertas y ventanas del enemigo 
(García Portugués, 2010), y los que figuran entre los que ponen de relieve el triunfo 
de la virtud como unicornios y dragones. La representación del tema de Ulises y las 
sirenas (1597-1604) de Annibale y Agostino Carracci en el camerino del cardenal 
Odoardo del Palacio Farnese en Roma [fig.3] forma parte del programa ideado por 
el bibliotecario Fulvio Orsini para ensalzar la victoria de la virtud sobre el vicio, en el 
que intervienen otros héroes mitológicos.

Estas dos interpretaciones, tanto la agresora como la protectora, de la sirena con 
el tiempo va perdiendo su fuerza para transformarse en un mensaje simbólico muy 
distinto, casi de consuelo y liberadora de pecados, tal es el caso de La Sirenita (1913) 
de Eduard Eriksen (1876-1959) situada en el parque Langelinie de la bahía del puerto 
de Copenhague, en el mar Báltico. La sirena señorea en la entrada del puerto, pero 
no para defender la ciudad y a sus habitantes del enemigo sino como confesionario 
de infidelidades maritales de los marineros que vuelven a sus casas. Este cambio en su 
función obedece posiblemente a su fuente de inspiración, el cuento Mermaid (1837) 
de Hans Christian Andersen (1805-1875). La más joven de las princesas sirenas es 
descrita como un ser poseedor de una voz y canto excepcionales, en sus paseos por 
conocer el mundo de los hombres se enamora de un príncipe, renunciando a su larga 
vida y a su voz, su bien más preciado, para convertirse en mujer y tener alma, una 
osadía que paga con la soledad sin final feliz (Andersen, 1993:9-29).

La visión romántica del relato de Andersen muestra a una sirena capaz de entender 
pero incapaz de hablar el lenguaje de los hombres, ella misma se condena al silencio a 

Fig.3 Annibale y Agostino Carracci, luneto, Ulises y las sirenas (1597-1604), Camerino del 
cardenal Odoardo. Roma, Palacio Farnese. 
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cambio de tener una apariencia de mujer. A finales del siglo XIX el simbolismo dará 
consistencia a la versión más enigmática de su imagen, una concepción imaginaria 
que fusiona el sueño y la vida. Un buen número de obras de John William Wate-
rhouse (1849-1917) tiene como protagonista a la sirena presentada como metáfora de 
lo sobrenatural. El artista plasma un mundo bañado de fantasía para resaltar un estado 
de ánimo sin olvidar la función decorativa.

Desde la música, el compositor Claude Debussy (1862-1918) incluye a la sirena 
en el tríptico sinfónico Nocturnes para orquesta y coro (1898-1899). Incorpora voces 
sin texto, un coro femenino con una gran variedad de texturas orquestales para evocar 
el medio que dominan estos seres, el mar. Las olas parecen configurar metafórica-
mente el balanceo sinuoso de las sirenas. Establece un diálogo entre el canto, el viento 
y el mar para anunciar a través de los instrumentos, timbales, bombo y la cuerda en 
tono grave, la amenaza de algo terrible. La obra se sitúa dentro del impresionismo 
musical dónde luces y sonido fluctúan. Debussy expresa con lenguaje musical la rea-
lidad fugitiva y momentánea, con acordes sueltos, y capta las palpitaciones luminosas 
de la atmósfera mediante sonidos breves.

En el siglo XX, a pesar de los conocimientos científicos y tecnológicos, este ser 
marino continúa formando parte de la cotidianidad como ser idealizado. En el deno-
minado séptimo arte aparece la versión edulcorada de la sirena, basada en el cuento de 
Andersen. El cine la muestra como prototipo de belleza y destaca las cualidades feme-
ninas que debe poseer como compañera ideal del hombre. Un ejemplo es Ariel en La 
sirenita (1989) de la factoría Disney, digna princesa para un príncipe que ha de llegar 
a rey, por supuesto con un final feliz. También un exponente cinematográfico de los 
años 80 es Splash (1984) de Robert Palmer, dirigida por Ron Howard, presenta a  
Daryl Hannah en el papel de sirena de nuevo idealizada como pareja erótica indis-
cutible del hombre, mejor que cualquier fémina que ose competir con ella. A raíz de 
estas producciones se han filmado series y otras versiones que en general muestran 
la cara amable, seductora y amiga de este ser híbrido que otrora fue nefasta para 
el hombre o en el mejor de los casos la  
excusa para justificar sus debilidades.

Las connotaciones simbólicas asocia-
das a su imagen se hallan también en La 
sirena de Pablo Ruiz Picasso (1881-1973) 
del Museo de Cerámica de Barcelona. 
Un cántaro que posee ojos redondos que 
claman confianza y formas angulosas que 
invitan a abrazar el recipiente para saciar 
la sed. Atrapado por el deseo de beber el 
preciado líquido el hombre es atraído por 
el contenido y por el seductor continente, 
al mismo tiempo que es engañado porque 
su función es simplemente decorativa.  

Fig.4 Josep Obiols, Sirena (1930). Colección priva-
da. Fotografía E.García.
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Picasso se recrea en representar a la bella sirena, cuyas premisas estéticas posee también 
la Sirena de Miquel Barceló, con una figura femenina de ondulado cabello y una cola 
de reclamo que medio esconde el anzuelo. Como un escorpión su cola es una aguja 
preparada para clavar su aguijón en la indolente y lujuriosa presa. Más atrevida es la 
Sirena de Josep Obiols (1894-1967), inquieta y curiosa otea a su presa fuera del marco 
de la composición pictórica [fig.4]. En conjunto todas estas obras realzan la imagen 
de la compañera ideal, invitan a actividades de carácter lúdico y, porque no, recuerdan 
la lujuria medieval.

Aunque en la iconografía moderna las sirenas son representadas por lo general 
con una belleza abrumadora, la tradición clásica nos indica que su único atractivo 
radicaba en su voz, capaz de trastornar al hombre, siendo su apariencia monstruosa. 
Estos poderes sobrenaturales continuaron en la Edad Media adaptados a un fin mo-
ralizador. Con la llegada de los humanistas perdieron su imagen más mortífera para 
incorporar una función pedagógica de mostrar el engaño y apuntar el valor estético 
de la imagen. En el período barroco cumplió con las premisas del decoro, persistiendo 
el mensaje del engaño. Durante el romanticismo y simbolismo se ensalzó el misterio 
y la fantasía para llegar a la figura amable e idílica actual, casi de perfecta compañera 
del hombre, dejando parte de su valor simbólico en beneficio de la decoración. Aún 
así, artistas contemporáneos, conocedores de la importancia de estos seres míticos, re-
cuerdan con su arte la pervivencia del mito que tiende fundamentalmente a ensalzar 
la visión estética.

Bibliografia

Alciato [1993]. «Sirenas», en S. Sebastián 
(ed.) y P. Pedraza (trad.), Emblemas, Ma-
drid, Akal.

Alighieri, D. [2000]. Divina Comèdia, J. F. 
Mira (ed.), Barcelona, Proa.

— [2002]. «Purgatorio», en Divina Comedia 
(ilustrada por Miquel Barceló), Barcelona, 
Galaxía Gutember / Círculo de Lectores.

Alonso Rey, M. D. [2002]. Emblèmes et ico-
nographie dans la dramaturgie caldéronienne: 
Les Autos Sacarmentales (tesi), Université 
de Tours, France.

Andersen, H. Ch. [1993]. «The Mermaid», 
en Andersen’s Fairy Tales, Hertfordshire, 
Wordsworth Ed.

Apolodoro [1986]. Biblioteca, Madrid, Gredos.
Apolonio de Rodas [1973]. Argonautas, E. 

Livrea (trad.), Florencia, La Nuova Italia.
Badke, D. [2002]. The Old English Physiologus in 

the Exeter Book, Univ.of Victoria, <http://
bestiary.ca/articles/oe_physiologus/old_

english_physiologus.htm> 31-5-11.
Baxter, R. [2000]. Virtue & Vice: The Personi-

fications in the Index of Christian Art, Nue-
va York, Princeton University Press.

Colonna, F. [1999]. Sueño de Polifilo, P. Pe-
draza (trad.), Barcelona, El Acantilado.

Curley, M. J. [2009]. Physiologus, A Medieval 
Book of Nature Lore, University of Chica-
go Press. (Austin & London, University 
of Texas Press, 1979)

Eissen, A. [1993]. Les Mythes Grecs, París, Belin.
García Portugués, E. [2010]. Zoomanía. Del 

símbolo a la mascota, Barcelona, Museo de 
la Cerámica de Barcelona (catálogo de 
exposición).,

González de Zárate, J. M. [1997]. «Mons-
truos del Mar: Sirenas, Caribdis y Esci-
la. De las Sirenas», Mitología e Historia del 
Arte, Vitoria, Instituto Ephialte. 

Grimal, P. [1989]. «Sirenas», en Diccionario de la 
mitología griega y romana, Barcelona, Paidos. 



De la sirena de Ulises a la de Picasso y Miquel Barceló 279

Guglielmi, N. [2002]. El fisiólogo, Bestiario Me-
dieval, Madrid, Eneida.

Hesiodo [1995]. Teogonía. Trabajos y días. Escu-
do. Certamen, Madrid, Alianza.

Higino [2009]. Fábulas, J. del Hoyo (trad.), 
Madrid, Gredos.

Homero [1994]. Odisea, J. M. Pabón (trad.), 
Barcelona, Planeta Agostini.

López-Peláez, M. P. [2007a]. «Vos Canitis 
Surdis Canitisque Ligatis. O la respuesta 
de los religiosos ante el canto de las Sier-
nas», Music in Art, XXXII/1-2, 169-175.

López-Peláez, M. P. [2007b]. «Extrañas inter-
pretaciones de las sirenas en la iconografía 

renacentista y barroca. Un estudio desde 
la emblemática », De Arte, 6, 139-150.

Malaxecheverría, I. [1999]. Bestiario medie-
val, Madrid, Siruela.

Ovidio [1991]. Metamorfosis, V. López Soto 
(trad.), Barcelona, Juventud.

Pausanias [1986]. Descripción de Grecia, A. 
Tovar (trad.), Barcelona, Urbis.

Rodríguez López, M. I. [2007]. «La música de 
las sirenas», Cuadernos de Arte e Iconografía.

Trias, E. [2007]. «Claudio Monteverdi», en 
El Canto de las sirenas, Barcelona, Galaxia 
Gutenberg.


	Completo para separatas.pdf

